
Los poetas de Car o v

é

Todo momento imperialista tiene
sus poetas; recordemos a Horacio y
Virgilio cantando en odas y églogas
al di vino Augusto; su nacimien to,
sus ca mpafias, la paz, las reformas.
También rodeó a Cariomagno un
ciclo de cantares de gestas; fieles y
traidores, Bernardo del Carpio y
Ganelón, Rolando y Turpín; la epo­
peya h'ance a más exaltada contó
sus años como sio-los y us victorias
como estrellas.

Carlos V, nuevo César, inspira
también heroicos sonetos en aq Llel
momento de nuestra literatura en
que los esp(lñoles quedan deslum­
brados por las dulces resonancias
de la lírica italiana, musical y ex­
presiva. El más importante de todos
fué el toledano Garcilaso de la
Vega, el guerrero heroico que co­
menzó luchando en las Comunida­
des y siguió peleando en la defensa
de Rodas, contra Francia, contra
Barbarroja en Túnez. Podemos con­
templar esta magnífica expedición
en un tapiz de la monumental expo­
sición del IV Centenario de Car­
los en Santa Cruz de Mendoza.

Desde la Goleta escribe un aneto
a su amigo Boscan:

Entre las armas y el furor de Marte,
que con su propia sangre el africano
suelo r~gando hacen que el romano
imperio reverdezca en esta parte.

Tienen los adjetivos de este cuar­
teto la fuerza artística del tapiz
envuelto en furor de lar te y en
sangre africana. Impresionado por
la majestad de Carlos V en su coro­
nación, escribe en su Segunda
Egloga, refiriéndose al Duque de

Iba:

Con amorosos ojos adelante,
Carlos, César triunfante, le abrazaba,
cuando desembarcaba en Ratisbona.

Allí por la corona del Imperio
estaba el magisterio de la tierra
convocado a la guerra que esperaban.

Fiel a su sino heroico, Garcila~o

muere peleando por Carias V cuan­
do se disponía a asaltar el castillo
de Muey, en Provenza, el 14 de
Octubre de 1536.

Otl'O poeta soldado es Gutierre
de Cetina, apasionado como Garci­
laso; luchó en los victoriosos ejér­
itas de Carlos V en Alemania e

Italia; inmortalizó la belleza juvenil
y serena de Laura de Gonzaga en

el más famoso de los madrigales:
cOjos claros, serenos ... »

Si a Garcilaso le impresiona la
mirada triunfante y amorosa de
Carlos V, a Gutierre de Cetina le
seduce el hombre que logró

El vencer tan soberbios enemigos,
ujelar tantos mon truos, tanta gente,

con el val'lr que el cielo en vos derrama

Al siglo por venir serán testigos
del honor que dará perpetuamente
a Carlos V Máximo la fama,

Gutierre de Cetina, cantor, de
hierro., aeta, lanzas y muros, nos
recuerda en SllS Versos las pincela­
das de Tiziano, con el Emperador
a aballo, yestido con aquellas car­
ma', las más hermosas que se pue­
den pintan, como él decía al Prín-

j pe de Ascoli en su Epístola XII.
Hernando de cuña fué también

soldado del Emperador en las cam­
pafias de Alemania; fué preso en la
batalla de Ceresola; luchó a las
órdenes del ~larqués del Vasto en
las g'uerras del Piamonte y crono­
lógicamente supera la vida del Em­
perador, para seg-uir luchando como
capitán de los Tercios en tiempos
de Felipe n. Es famoso su soneto
lapidario:

tuerto el Emperador, siguieron
cantando los dramaturgos sus obras
en el teatro; los cronistas, sus haza­
ilas en los libros; a muchos les im­
presionó el retu'o de Yuste, pero ya
son fases desplazadas de su época.

CLEMENTE PALENCIA

Ya el orbe de la tierra iente en parte
y espera n todo vuestra monarquía
conqui tada por vos en justa guerra,
que a quien ha dado Cristo su estandarte
dará el segundo más dichoso día
en que vencido 1mar, venza la tierra.

Ya se acerca, señor, o es ya llegada
la edad gloriosa en que promete el cielo
una grey y un pastor sólo en el suelo
por suerte a nuestros tiempos reservada.
Ya tan alto principio en tal jornada
os mue tra el fin de vue tro santo celo,
y anuncia al mundo para más consuelo,
-un monarca, un imperio y una espada.

Santo Tomás de Villanueva fué predicador de Sil
majestad el Emperador, a quien oía con tanto gil lo,
que le tenía ordenado avi$ase donde preuicaba,
porque quería oírle siempre que pudiese.

Avisó que predicaba IIn día en su casa en ValJa­
dolid; y el César, codício'5o de oír al Sanlo, fué muy

temprano; y a esperar la hora del sermón se enlró con los gran­
des en el claustro, dicil!!ndo al porlero:

-Decidle a {¡ay Tomás, que estoy aquí, que bajl!!.
FiJé el portero, y respondió con el Santo a la maje5lad Cesá­

rea que estaba estudiando; que si había de predicar, que .'70 podía
bajar; y que si bajaba, /10 predicaría .

Pareció a los que acompañaban al Emperador despego y
descortesía, y diciéndolo así a entender, obligando él que su
majestad dijese:

-A mí me ha edificado lo que a vosotros os ha
escandalizado; y quisiera yo mucho que todos Jos
predicadores y religiosos fueran tan desasidos de la
vanidad y tan despegados de la grandeza como
fray Tomás.-FRANCISCO DE QUEVEDO.

EL SANTO Y EL CESAR
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